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bres que, en vez de pensar en el futuro, espe-
culan con el presente y derrochan los recur-
sos naturales y el equilibrio del ecosistema.
La depredación humana abraza, pues, no
sólo a las mentes sino también al paisaje y su
gente. Encerrados en sí mismos, incapaces de
una pizca de generosidad, atenazados por la
inercia moral y material, indiferentes a los
instintos, los personajes de Tío Vania, se
encuentran abocados a la infelicidad, a la
mañería, a la extinción.
A través del retablo del núcleo familiar
de Vania, Chéjov entona un tipo de elegía
desoladora y extrema sobre la existencia
humana. Hasta el punto que, de tanto recre-
arse en la mezquindad de los personajes, en
su tristeza lamentable, acaba por hacernos
reír. Además de las puntas metateatrales y las
referencias literarias, Tío Vania tiene, efecti-
vamente, una sátira punzante del idealismo
estéril de Astrov, de las ínfulas científicas del
herr profesor o del moralismo hipócrita de
Ielena. La única que se salva —y aún— es la
joven Sonia, quien ama con el corazón cán-
dido y noble, y, a despecho de su derrota, es
capaz, en el magnífico parlamento final, de
animar a su tío a seguir viviendo.
El montaje de Broggi remarca bastante
bien los puntos de ironía agridulce o de
humor grotesco de Tío Vania. No hay, sin
embargo, un trabajo lo bastante fino en los
matices de los personajes principales, que
tienden en general, a exteriorizar demasiado
los conflictos internos y, en consecuencia, a
perder los matices de los dramas íntimos que
les apenan. Salvo Màrcia Cisterón, que con-
sigue bordar una espléndida Sonia, la inter-
pretación del resto de reparto es desigual,
poco articulada y relativamente correcta. A
lo mejor a causa de una dirección blanda,
Ramon Vila y Rosa Gàmiz se quedan en la
cáscara de Vania e Ielena, los personajes que
interpretan, y Jordi Figueras se pierde en
exageraciones guturales y gestuales que des-
virtúan el encanto de su Astrov.
Las escenas de la vida rural rusa están
presididas, en el montaje de Broggi, por una
mesa larga y una pequeña fuente, acompaña-
dos por un tilo y un samovar, que se sitúan
en un rincón del gran jardín-salón-come-
dor-cuarto, todo en uno, de la finca de Sere-
briakov. La clave naturalista es punteada por
una selecta selección sonora y musical, en la
que hay que destacar la versión original del
lied titulado El tilo, de Shcubert, licencia del
director, que entona Sonia, en plena ceremo-
nia de la reconciliación con su madrastra —
y contrincante— Ielena.
Aunque la disposición espacial, con el
público a tres bandas, permite entradas y
salidas ágiles, tiene el inconveniente que eva-
pora la atmósfera decrépita y asfixiante,
tanto dentro como fuera del espacio de la
acción, que los personajes chéjovianos van
construyendo con palabras. Sea como sea,
bajo las inmensas bóvedas góticas de la
Biblioteca de Catalunya, un espacio exquisito
para representar un clásico como Tío Vania,
el público puede participar en una «velada
selecta», de cariz neonovecentista, y disfrutar
de un espectáculo de arte, bien hecho, sin
estridencias ni riesgos, comme il faut.
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Tío Vània, de Anton Chéjov. Traducción de Feliu Formosa. Intérpretes: Ramon Vila (Vania),
Rosa Gàmiz (Ielena), Màrcia Cisteró (Sonia), Jordi Figueras (Astrov), Enric Serra (Teleguin),
Jesusa Andany (Marya), Joana Palau (Marina), Fernando Sarrais (Serebriakov). Dirección,
espacio y sonido: Oriol Broggi. Biblioteca de Catalunya, 30 de diciembre de 2007.
Tío Vania es, junto con Las tres hermanas,
una de las mejores radiografías de la deca-
dencia de la clase burguesa rusa de la época
zarista, prerrevolucionaria. Chéjov hace con-
fluir toda una familia de estirpe rusa que,
entre el tedio ambiental, las derivas melodra-
máticas y los enredos patrimoniales, enco-
ban odios y mezquindades antiguas y nue-
vas. El microcosmos familiar de Vania sube a
la categoría de metáfora histórica y existen-
cial, ya que, anatematizando la enfermedad
de Rusia, convoca a escena la grandeza y la
miseria de la existencia humana.
En Tío Vania, la llegada del profesor Sere-
briakov a la finca rural, altera la vida ordena-
da que llevaban Vania, el tío soltero y Sonia,
su sobrina. Vania, que ha dedicado los
mejores años de su juventud al profesor
Serebriakov (padre de Sonia y marido de su
hermana), a los cuarenta y siete años de edad
descubre que su cuñado es un impostor. Por
si fuera poco, consumido por la envidia,
encuentra el sentido de su vida en Ielena
Andreievna, la segunda mujer del profesor,
de quien se enamora perdidamente.
El paso del tiempo se convierte en devas-
tador en Tío Vania porque todos los persona-
jes son víctimas. La monotonía ambiental, el
sopor y el aburrimiento, les atrofian los sen-
tidos y los dejan cansados, perdidos en el
marasmo de sus elucubraciones y de su
impotencia. Cuando la juventud ya se ha
escapado definitivamente, cuando descubren
que han escogido opciones equivocadas, la
decrepitud se instala de forma irreversible en
las vidas de Vania, Astrov y hasta en la de
Ielena. Los tres personajes, unidos por afini-
dades sentimentales y removidos por senti-
mientos intensos, se resisten a dejarse vencer
por el tedio, aunque al final una fuerza exter-
na, fatal, los condena a resignarse y a vivir
sin querer.
Si el tiempo devora las almas, también se
encarga de destruir el paisaje, como cuenta el
idealista Astrov a una Ielena que tiene la
cabeza en otro sitio. Con los años, los bos-
ques que rodean la finca rural desaparecen a
causa de la acción destructora de los hom-
